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Donostia multiplica por seis los 
préstamos de libros en diez años 

BALANCE En la última década, el servicio municipal 
de bibliotecas ha experimentado un crecimiento 
notable. Queda el reto de reubicar la biblioteca central 

AranbalopetegiDonosta 
LOS DONOSTIARRAS ya consi- 
deran las bibliotecas como un re- 
curso próximo y accesible a las 
que acuden para realizar consul- 
tas, pedir unlibroy, desdehaceun 
tiempo, hacer uso de las nuevas 
tecnologías. 
Pero la existencia de una red de 

bibliotecas es algo relativamente 
nuevo y data de 1992, cuandosere- 
dactó el proyecto que establecia 
los objetivos, estructuras y des- 
arrollo del sistema bibliotecario 
en Donostia, constituyendo una 
red de bibliotecas conectadas y co- 
ordinadasentresí. 

Unos años antes, en 1987, abrie- 
ron sus puertas las bibliotecas de 
loscentrosculturales de Okendo y 
Casares y un siglo antes, en 1874, 
la Biblioteca Municipal, que fun- 
cionaba con carácter de conserva- 
cióneinvestigación. 

Una década de existencia de la 
red de bibliotecas -integrada por 
la Biblioteca Central, bibliotecas 
enlascasas de cultura, la bibliote- 
cadelaescuela de Música y Danza 
y la que opera- en verano en el 
monte Urgull- da para muého, co- 
‘mo muchos son los cambios habi- 
dosen todo este tiempo, tal y como 
serecoge en la memoria de la últi- 
ma década publicada por el Servi- 
cioMunicipal de Bibliotecas. 

Seis veces más préstamos 
Destaca el dato de los préstamos. 
En 1992 se realizaron un total de 
59.057 préstamos, cifra que se ha 
quedado pequeña ante los 367.325 

Biblioteca El fondo 
bibliográfico modemo 
alcanza la cifra de 
174.000 volúmenes 

Indice La mediade — , 
préstamos en Donostia es 
de 2,01 por persona; en 
Europa es de 4,93 

llevados a cabo en 2002, 10 que su- 
pone pasar de una media de 253 
préstamos al día a 1.429,cifra que 
corresponde a 2.01 préstamos por 
habitante, lo que nos sitúa a me- 
dia distancia entre las bibliotecas 
del Estado y las europeas, con 493 
préstamospor persona. 

En una ciudad en la que, como 
media, existe un punto deservicio 
bibliotecario por cada 15.208 habi- 
tantes, queda una asignatura pen- 
diente, crear una Biblioteca Cen- 
tral moderna que disponga de 
unas instalaciones adecuadas, re- 
toésteatn porresolver. 

Durante años el mayor déficit 
delasibliotecas donostiarras ha 
sido el reducido número de volú- 
menes ofertados en relación con 
la población, aunque la situación 
haido mejorando progresivamen- 
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El “fondo moderno” de las bi- 
bliotecas (aquel al que el público 
tiene acceso directo) se componía 
en 1992 de 54.017 volúmenes y se 

ha ido enrigueciendó hasta alcan- 
¿ Zarlacifralle174053en2002. <~ 

El tamaño medio de las colec- 
ciones, 0,98 volúmenes por habi- 
tante, todaviaquedalejosdelame- 
dia europea que ya en 1998 se si- 
tuaba en 2,10 volúmenes por per- 
sona. 

Pero además de cantidad hay 
que hablar de calidad y en Donos- 
tia, desde hace tres años, se lleva a 
cabo una revisión continuada de 
losfondos, retirando los obsoletos 
olosqueno se utilizan, y renován- 
dolosdeforma constante. E 

Losresponsablesdelas bibliote- 
cas, peseatodo, siguentrabajando 
para alcanzar el mínimo aconse- 
jadode 1,5libros por habitante. 

Para invertiren mejoras y man- 
tenimiento delareddebibliotecas 
se destinaron, en 2002, 11.84 euros 
por habitante, frente a los 7.3 de 
Euskadi y los 5 euros del Estado, 
todavialejos delos 14.8del conjun- 
todelaUE. 

Si hablamos de adquisiciones 
de nuevos materiales, tanto bi- 
bliográficos como audiovisuales, 
el gasto por habitante el pasado 
añoaleanzó los 166euros. 

Cada año más usuarios 
La costumbre y la proximidad 
han favorecido que el número de 
usuarios inscritos de las 
bibliotecas haya crecido año tras 
año, pasando de los 10.652 de 1992 
a los 50.000 de 2002. 
Un27,4% de la población donos- 

tiarra es usuaria de la réd de bi- 
bliotecas, conun gradode integra- 
cióndelasmismas muy similaral 
de Unió Europea y superior a la 
mediadeestatal. 
Acostumbrar a los más peque- 

ños a hacer uso de las bibliotecas 
es de suma importancia para que 

éstas, cara al futuro, sigan una li- 
nea ascendente y parece que se es- 

usuarios 
um)sesxme¡¡áelsnyem 
porciento. 
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LA PALABRA biblioteca ya no se 
vincula en exclusiva con la pala- 
bralibro. Nuevos soportes hanido 
irrumpiendo con fuerza y ya se 
pueden consultar videos, dvds, 
cds y cd-roms, disfrutar de las fo- 
notecas e incluso los más peque- 
ños pueden hacer sus primeros 
“pinitos” enlas bebetecas. 

En 1999 se instalaron los seis 
primeros puestos de acceso a in- 
ternet y cd-ront en la Biblioteca 
Central, en 2002 se amplio el con- 
venio con el Gobierno vasco para 
crear seis espacios “Konekta Zai- 
tez”. 

Ese mismo año se incorporó a 
todas las bibliotecas la oferta de 
internetpara público infantil. 

En 2002 operaban en las biblio- 
tecas 190 ordenadores de uso pú- 
blico, 21 deaccesoa catálogosy 169 
de acceso a Internet y cd rom, lo 
-que supone que existe una termi- 
nal de uso público por cada 1.000 
habitantes. 
El uso de los soportes sonoros y 

audiovisuales sigue creciendo, lo 
'que obliga a los responsables de 
las bibliotecas a realizar un ma- 
yor esfuerzo en ampliar la dota- 
ción de osmismos 

para la biblioteca 
central» 

UNA DÉCADA funcionando en 

sepa la oferta existente en la l- 
blioteca de cualquier otromunici- 
piovasco. 
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